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Introducción

El 4 de diciembre de 1977 se produjeron las 
primeras movilizaciones masivas pro autonomía 
en Andalucía, Galicia y por parte de las comuni-
dades andaluzas en Cataluña y Madrid. Un he-
cho del que este año se cumple el 40º aniver-
sario, lo que nos invita a realizar un análisis del 
proceso de cambio político en los años setenta 
y ochenta. Concretamente, nos detenemos en 
el papel de la sociedad civil a través del llamado 
movimiento vecinal. Dicho movimiento social se 
caracterizó por la reivindicación de infraestruc-
turas y equipamientos, así como de participa-
ción popular en los ayuntamientos. Igualmente, 
potenció la recuperación/construcción de unas 
señas de identidad propias a través de la cultura 
y participó en movilizaciones autonomistas, dos 
fenómenos que se desarrollaron precisamen-
te durante el citado contexto político. ¿Cómo 
fueron los comienzos del asociacionismo veci-
nal en Andalucía y Galicia? ¿Qué características 
comunes compartían? ¿Cuáles fueron los ele-

mentos que las diferenciaban? ¿De qué manera 
contribuyeron a la democratización local? ¿Cuál 
fue su papel en el proceso autonómico?

Viejos y nuevos debates en torno al movimiento 
vecinal

Las investigaciones sobre el movimiento veci-
nal han experimentado un notable avance en las 
últimas dos décadas. Los estudios iniciales de los 
años setenta, a cargo de científicos sociales com-
prometidos políticamente (Manuel Castells, Jordi 
Borja, Tomás Rodríguez-Villasante, Javier Angulo) 
o centros de análisis (CIDUR, CEUMT) así como 
especialistas extranjeros (Alice Gail Bier) se cen-
traron preferentemente en los efectos de las 
transformaciones urbanísticas y socioeconómi-
cas en las zonas más industrializadas. Del mismo 
modo, presentan la particularidad de centrarse 
en las grandes zonas urbanas, considerando que 
las notables transformaciones que se producen 
en estas urbes unido a los cambios socioeconó-
micos eran la chispa inicial de este movimiento.2 
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ra Posteriormente, miembros de grupos de inves-

tigación potentes como el CEFID-UAB (Iván 
Bordetas, José Miguel Cuesta, Ricard Martínez) 
e investigadores individuales (Claudia Cabrero, 
Pamela Radcliff, Roberto Fandiño, Constantino 
Gonzalo), han revisado planteamientos iniciales, 
estudiado el fenómeno en otros territorios e 
incluso establecido comparativas.3 No obstante, 
tanto Andalucía como Galicia carecen de estu-
dios generales que traten el movimiento vecinal 
en su conjunto, bien sea en el ámbito rural, bien 
ya en el urbano, aunque ambos espacios no re-
sulten tan fáciles de delimitar. 

Este artículo se identifica en sus planteamien-
tos teóricos con las líneas de investigación que 
han abordado el proceso de cambio político en 
la España de los años 70 y 80, concediendo rele-
vancia a los movimientos sociales como actores 
fundamentales del mismo y constructores de 
ciudadanía democrática. A la hora de tratar el 
fenómeno de la protesta social, lo hace desde 
presupuestos alejados de la vieja historia social 
clásica. Es decir, cuestiona la visión determinista 
de la esfera socioeconómica, basada únicamente 
en las condiciones materiales de existencia. En 
contraposición, destaca los factores culturales, 
sin que ello implique renunciar a los materia-
les. Concretamente, destaca la construcción de 
identidades colectivas y la difusión de represen-
taciones sociales sobre la justicia social que ma-
nejaban los habitantes de los barrios o poblacio-
nes, actores potenciales del movimiento vecinal.

Igualmente, en este trabajo se pretende supe-
rar el enorme debate existente en la sociología 
e historia sobre nuevos y viejos movimientos 
sociales. Esta discusión de la que se ha escri-
to abundantemente en la sociología y también 
desde la perspectiva histórica, está aún lejos de 
ser superada.  Esta viene dada por la defensa de 
que los movimientos sociales surgidos a partir 
de los años 60, representan una serie de nuevos 
movimientos sociales que se caracterizan por 
superar la idea de clase, la movilización trans-
versal o la politización de la vida cotidiana. Para 
algunos autores representaría una ruptura con 

respecto a la tradición de otros movimientos, 
como el obrero. Sin embargo, esto es discutido 
por otro numeroso grupo de autores, ya que 
estas características no representan una ruptu-
ra, sino más bien una adaptación a los nuevos 
tiempos, como por ejemplo la ampliación de los 
repertorios de acción.4

La configuración del movimiento vecinal en Andalu-
cía y Galicia

Andalucía y Galicia no fueron ajenas a proce-
sos intensos de urbanización desde mediados 
del siglo XX. Los cascos urbanos de sus princi-
pales ciudades aumentaron su perímetro como 
resultado del despegue del sector inmobiliario 
y el incremento de la población por las migra-
ciones interiores, favorecidas por posibilidades 
laborales en el sector industrial y los servicios 
o animada por factores de escolarización de los 
hijos.5 Todo ello sin que viniese acompañado de 
una adecuada planificación en servicios (asfalta-
do de calles, alcantarillado, alumbrado público, 
transportes urbanos) y equipamientos (cole-
gios, ambulatorios, centros sociales, mercados). 
Los nuevos habitantes de dichos barrios traje-
ron sus costumbres, sus redes de afinidad.6 En 
algunos casos, estaban influenciados por tradi-
ciones familiares de izquierdas adquiridas en sus 
localidades de origen, o bien terminarán cono-
ciendo estas culturas políticas posteriormente, 
a través de redes personales.7 De hecho, en ba-
rriadas y localidades empezaron a surgir células 
de partidos de izquierda y grupos de militantes 
pertenecientes a movimientos especializados 
de Acción Católica. Así, en Córdoba, existía en 
1973 un comité de barriadas del PCE y 32 mili-
tantes encuadrados en cuatro asociaciones.8

La segregación espacial que en buena parte 
de los casos experimentaron estos inmigran-
tes influyó en que se produjeran intensas ex-
periencias de sociabilidad, con la aparición de 
redes personales de apoyo mutuo y autoorgani-
zación, tanto para encontrar vivienda y trabajo 
como intentar solucionar problemas colectivos 
que generaban los nuevos suburbios.9 Precisa-
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mente, la segregación social clasista propia del 
desarrollo urbano franquista explica que la au-
toorganización vecinal empezara en los barrios 
afectados por dicha circunstancia. En ellos se 
generaron los primeros núcleos que pasaron 
del descontento a la acción colectiva, donde se 
producía o reproducía la cultura obrera que ins-
piraba la protesta social en las fábricas. Además 
del factor de clase, concretado en la homoge-
neidad social de los habitantes de los barrios, en 
la configuración del movimiento vecinal influyó 
igualmente el de género, dado que las mujeres 
protagonizaron los primeros conflictos colecti-
vos callejeros.10

 La constitución de clubes parroquiales permi-
tirá profundizar en aquellos lazos personales.11 
Pero también desde instancias no controladas 
por la Iglesia, como las asociaciones juveniles y 
de vecinos amparadas en la Ley 191/1964, de 24 
de diciembre. Estas permitieron generar oportu-
nidades en lo que se refiere a «contextos de mi-
cromovilización». Grupos promotores, integra-
dos por individuos independientes o militantes 
cristianos de base (HOAC, JOC, Liberación), del 
PCE, de partidos nacionalistas como la Unión do 
Povo Galego y de otras fuerzas políticas, aprove-
charán el pequeño margen que dejaba la legisla-
ción para promover entidades con las que tratar 
de solucionar los problemas cotidianos.            

Aunque existían antecedentes en los años 
treinta y cincuenta, las primeras asociaciones 
de barrio, las asociaciones de cabezas de fami-
lia, comienzan en Andalucía en torno a 1963 
(Córdoba) y 1966 (Sevilla).12 Así, se legaliza de 
la Asociación de Vecinos Cabezas de Familia del 
Barrio de Cañero y la Asociación de Cabezas de 
Familia de La Corza.13 Estas primeras asociacio-
nes familiares surgieron a instancias de perso-
nas afectas al régimen franquista. Ello era lógico 
porque inicialmente fueron un instrumento de 
participación y de apoyo al sistema, al depender 
de la Delegación Nacional de Asociaciones del 
Movimiento Nacional, el partido único. No obs-
tante, en determinadas coyunturas, accedieron 
a las juntas directivas miembros de la oposición 

democrática personas desafectas al régimen, im-
pulsando un talante más crítico. Además, el de-
sarrollo de otro modelo de asociaciones como 
las de vecinos, dependientes del Ministerio de 
Gobernación y no de la citada Delegación, per-
mitió un ligero mayor margen de maniobra para 
aquellos promotores críticos con la dictadura 
al incluir tanto a mujeres como a hombres y al 
darle cobertura legal a la actuación de activistas 
militantes de partidos políticos clandestinos, si 
bien tenían que lidiar con las prohibiciones de 
determinados gobernadores civiles.

En cuanto a las asociaciones de vecinos, las 
pioneras aparecen en Sevilla (AVV del Sector 
Sur de Sevilla, 1968), Jerez de la Frontera (AVV 
de la Barriada de la Coronación, 1968), Cádiz 
(AVV de la Barriada de San Lorenzo del Puntal, 
1969) y Granada (AVV del Barrio de la Virgen-
cica, 1969).14 No obstante, salvo en Granada y 
Jerez de la Frontera, este modelo no empeza-
rá a generalizarse hasta 1974-1975. A partir de 
ahí, asistimos a una eclosión de entidades, de-
pendiendo de la localidad, tendencia registrada 
en otros territorios. Así, en Córdoba y Sevilla 
coexistirán con otras (asociaciones de cabezas 
de familia, familiares, socioculturales de barrio, 
juntas colaboradoras municipales de Bellavista 
y Torreblanca en Sevilla). En la constitución de 
la primera asociación de vecinos de Granada 
resultaron claves militantes de la HOAC (Her-
mandad Obrera de Acción Católica), que habían 
participado en movilizaciones laborales en Bil-
bao. Desde allí se trasladan a Granada, llevando 
consigo los estatutos de la Asociación Familiar 
de Rekaldeberri.15

Coincidiendo con la expansión del tejido aso-
ciativo vecinal en Andalucía, surgió un obstáculo 
desde los Gobiernos civiles: el retraso delibe-
rado y las trabas impuestas a las legalizaciones 
ante los registros de aquellos, temerosos del 
papel reivindicativo de las asociaciones de ve-
cinos y de cabezas de familia desafectas.16 Esto 
provocó que varias asociaciones de vecinos de-
bieran realizar sus actuaciones «en trámites», es 
decir, en proceso de legalización, complicando la 
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lismo legal. 

En Galicia encontramos una situación un 
tanto distinta, tanto en sus orígenes como en 
la cronología. La casuística de sus orígenes es 
diversa y entronca con otros movimientos so-
ciales presentes en la sociedad gallega. Su na-
cimiento puede rastrearse en una tupida red 
tanto de Asociaciones de Padres de Familia, así 
como Sociedades Recreativas y Deportivas o 
teleclubs parroquiales que terminarán originan-
do el movimiento vecinal en la segunda mitad de 
la década de los setenta. 

Eso sí, las asociaciones de vecinos como tal no 
surgirán hasta mayo de 1975, en Chapela, locali-
dad de Redondela (Pontevedra). En los dos años 
siguientes se legalizan en ciudades como Vigo, A 
Coruña, Santiago de Compostela o Ferrol. Pero 
también en villas más pequeñas como Vilagarcía 
de Arousa, Salvaterra do Miño o Caldas.17 Al igual 
que en el caso andaluz, y como muchos otros 
territorios del estado español, sufren en estos 
años diversos problemas para su legalización. 
Los tiempos son asimismo divergentes entre la 
provincia del norte (A Coruña) y la del sur (Pon-
tevedra), aunque desde luego no fue fácil en nin-
guno de los dos casos. El proceso comienza en 
la provincia de Pontevedra y continuará a buen 
ritmo a lo largo de todo el año 1976, aunque en 
octubre se producen las últimas, no volviéndose 
a retomar hasta noviembre de 1977. En la provin-
cia coruñesa el caso es distinto, pues las primeras 
no se legalizan hasta octubre de 1976 y tan solo 
son cuatro, en el caso de la ciudad herculina. Así, 
en la prensa hacen mención a los problemas que 
se encuentran, siendo estas las primeras protes-
tas de este incipiente movimiento. Tal es el caso 
de la histórica «Monte Alto» que logra su legali-
zación en abril de 1977, de la que la prensa re-
coge protestas ya en el año anterior.18 Este tipo 
de reclamaciones se suceden por parte de otras 
asociaciones, destacando una movilización antes 
el propio Gobierno Civil, en la que once asocia-
ciones coruñesas reclamaban su legalización.19 
Desde luego la situación tardará en normalizarse, 

y aunque el gobernador civil promete que pron-
to serán legalizadas, la devolución de documenta-
ción será una tónica general a lo largo de ese año 
y no se normaliza hasta el siguiente.20

En A Coruña puede rastrearse sus inicios en 
algunas de las asociaciones de padres de familia, 
al igual que las andaluzas mencionadas. En otros 
casos, como la asociación de vecinos de Mon-
te Alto, simplemente legalizan su situación, lle-
vando ya varios años en la clandestinidad, caso 
también de la Asociación Cristo da Vitoria, en 
Vigo.21 Sin salir de esta ciudad nos encontramos 
con otra serie de casuísticas que muestran la 
diversidad en los inicios de las asociaciones de 
vecinos, la complejidad social de la sociedad de 
este momento. Vigo se caracteriza por tener 
un amplio arco periurbano que no puede con-
siderarse una zona totalmente urbana, ya que 
en estas zonas se sigue conservando muchas 
características más bien rurales. En estas «pa-
rroquias» existen unas grandes extensiones de 
monte y una pervivencia del sector agropecua-
rio. Se trata de zonas con una identidad definida 
y con unas necesidades distintas a las zonas ple-
namente urbanas.

Como hemos señalado, los inicios de las aso-
ciaciones serán, en algunos casos, las propias 
Juntas Parroquiales, como en Cabral,22 pero 
también de Teleclubs, como el de Valladares.23 
Así mismo, puede observar la herencia de mo-
vimientos asociativos anteriores, como los sin-
dicatos agrarios de antes de la guerra civil. En 
Cabral mencionan este hecho como importan-
te, celebrando su primera reunión en el anti-
guo local del sindicato, ya que en parte querían 
recuperar su obra.24 Y a eso se dedican desde 
su primera reunión, ya que una de las primeras 
medidas que toman es tratar de recuperar la 
gestión del monte comunal, que había sido arre-
batado por el régimen.

Dos dimensiones que debieron atender los 
respectivos movimientos vecinales fueron la 
demanda de infraestructuras para los barrios 
y la de participación democrática en el ámbito 
municipal. Ello les abocó a una serie de dinámi-
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cas de negociación-movilización, en donde en-
sayaron repertorios de protesta muy diversos, 
como manifestaciones, concentraciones, cartas 
a los periódicos, protestas en los plenos munici-
pales o cortes de carretera. En dichas dinámicas 
también formularon alternativas, a través de in-
formes y manifiestos. En estas luchas, contaron 
con el apoyo de estamentos muy diversos, con 
los que forjaron alianzas: periodistas, abogados, 
arquitectos, docentes, párrocos progresistas, ar-
tistas o profesionales sanitarios entre otros.25

Respecto a las movilizaciones que protago-
nizaron, encontramos ejemplos de diversa te-
mática. En Galicia destacan diversas casuísticas, 
tanto en las grandes ciudades como en aquellas 
zonas más rurales. Pero vamos a fijarnos en un 
caso concreto que atañe a la ciudad gallega de 
mayor tamaño y en la que se pueden observar 
desde los problemas más materiales a los temas 
más políticos.

Una de las obras que presentó una mayor 
conflictividad en la región en estos años fue la 
Autopista del Atlántico, la primera vía de alta 
capacidad en Galicia. Esta vía recorre de norte 
a sur la comunidad, uniendo las dos principa-
les ciudades gallegas, Vigo y A Coruña, pasando 
por Santiago de Compostela. Posteriormente 
continuaría hasta Ferrol, la ciudad más al norte 
de la provincia coruñesa. Entre los numerosos 
problemas que supuso su planificación, especial-
mente famoso es el conflicto de As Encrobas y 
el acceso a las dos ciudades de mayor población. 
Especial cariz tuvo en Vigo, ya que para su acce-
so a esta ciudad se proyectó un vial directo al 
centro de la ciudad, atravesando numerosas pa-
rroquias del periurbano vigués, de carácter semi 
rural y muy poblado. Los coches podían llegar a 
la Gran Vía viguesa, principal arteria de la ciudad 
y en la que se estaba construyendo unos grandes 
almacenes. Pero, para ello, cortaba numerosas 
calles y, además, pasaba a muy poca distancia de 
las viviendas en la calle Lepanto, muy estrecha. 
Este vial supuso una de las grandes protestas ur-
banísticas de la ciudad y mostró las dos visiones 
existentes con respecto a la gestión municipal: 

la que rechazaba la intervención de los vecinos 
en las decisiones municipales y la de estos, que 
reclamaban poder decidir sobre las obras que 
afectaban a su vida como ciudadanos. 

La primera mención que se hace a este pro-
yecto es en los planes para la creación de las 
Autopistas del Atlántico que datan de 1965. Se 
recupera ya entrada la década de los setenta, 
cuando se dan los primeros pasos firmes para 
su construcción.26 El pleno municipal lo aprueba 
en 1974 siendo ratificado por el Ministerio de 
Obras Públicas (MOP) en 1975. Se inicia en este 
momento, una serie de protestas que ocupan el 
final del franquismo hasta los años de la incipien-
te democracia. El proyecto es, de hecho, criticado 
por todos los flancos, desde prensa,  los técnicos 
del ayuntamiento y vecinos.  Bautizado como el 
«Scalextric», nombre que pasa a ser práctica-
mente «oficial» para todos al referirse a este y 
que supondrá uno de los mayores conflictos ur-
banísticos de estos años en la ciudad viguesa. Las 
protestas se extienden tanto al gobierno central 
como al concello, adquiriendo con respecto a 
este una dimensión interesante ya que el alcalde, 
García Picher, es además, el vicepresidente de la 
empresa concesionaria de la propia Autopista 
del Atlántico, evidenciando un conflicto de inte-
reses. Finalmente, las obras se completarán, pero 
el scalextric nunca se abrirá el tráfico hasta que 
es derribado en los años ochenta.

Pero la conflictividad vecinal no solo se ma-
nifestó con motivo de problemas urbanísticos 
como el que hemos mencionado. También irrum-
pió con ocasión de la exigencia de participación 
popular en los ayuntamientos y la relación entre 
estos y las asociaciones. Esto se evidenció en 
las dos crisis municipales que ocurren tanto en 
A Coruña como en Vigo, y que terminan con la 
dimisión de los dos alcaldes pre-democráticos, 
que son sustituidos, curiosamente, por dos mu-
jeres. Los conflictos responden a una tensión en 
aumento entre la exigencia de una gestión más 
democrática de las corporaciones municipales 
ante una serie de representantes escogidos con 
el criterio del anterior régimen. Esto es lo que 
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sión termina por cristalizar en una serie de ple-
nos municipales.

La crisis de la corporación municipal viguesa, 
por ejemplo, surge a partir del intento, por par-
te del concello, de vender una parcela de pro-
piedad municipal para lograr el rescate de una 
concesionaria. La tensión en la gestión de este 
ayuntamiento ya llevaba meses instalada, razón 
por la cual el alcalde ya había amagado con dimi-
tir en diversas ocasiones.27 Este hecho, provoca 
la movilización de las asociaciones de vecinos, 
que a estas alturas ya se encontraban unidas en 
una coordinadora que lleva adelante la protesta. 
El caso, es que en el pleno municipal celebrado 
el veintiocho de octubre de 1977, logran que el 
alcalde dimita, siendo sustituido por Enma Gon-
zález Bermella. De hecho, este pleno no llega a 
realizarse, ya que tiene que ser suspendido por 
la presión vecinal. En la descripción de la pren-
sa periódica se señala la cantidad de personas 
asistentes, destacando la presencia de niños con 
carteles, «acudieron numerosos niños con pan-
cartas colgadas al pecho y a la espalda pidiendo 
jardines, parques y guarderías».28 Las protestas 
no acaban aquí, y en los días posteriores piden 
la dimisión de la corporación municipal y cele-
brar elecciones anticipadas. Aunque el alcalde sí 
que dimite en un principio, la corporación no la 
admite. Continúa en su puesto para, finalmente, 
volver a dimitir el 21 de agosto de 1978.29

Situación parecida encontramos en A Coruña. 
En este caso, el alcalde era Liaño Flores y al igual 
que en el caso vigués, también lidera una crisis 
que se gesta durante meses para dimitir, final-
mente, por la presión vecinal. Destacan diversos 
plenos que tienen que ser suspendidos por la 
presión popular, como es el caso del celebrado 
el dieciséis de octubre de 1978.30 En este des-
taca la tensión patente entre las reclamaciones 
más democráticas de la gestión y la corporación 
existente ante la aprobación del plan parcial de 
Matogrande, un barrio por construir a las afue-
ras de Coruña. El concejal Tapia, se refiere a las 
peticiones de la manera siguiente: 

Me niego en redondo a tomar en consideración 
esta moción. Como no soy de los tiempos actua-
les, sino de los anteriores, que esperen un poco 
esos demócratas de ahora, ya tendrán tiempo de 
mostrar su sabiduría.31 

Una clara muestra del agotamiento de las 
corporaciones municipales postfranquistas. Esta 
situación continuará ante peticiones continua-
das por parte de las AAVV de la creación de una 
gestora municipal. Finalmente, el alcalde dimitirá 
el quince de diciembre de ese mismo año, sien-
do sustituido por Berta Tapia y creándose una 
gestora municipal hasta las elecciones del año 
siguiente.32

En Andalucía, la presión de las asociaciones 
vecinales influyó en la dimisión en 1977 del al-
calde de Sevilla, Fernando de Parias Merry. Ade-
más de la falta de legitimidad y las dificultades 
financieras del consistorio hispalense, debió 
afrontar una protesta masiva de las principales 
asociaciones en contra de la subida de la tasa de 
basuras.33 Sin embargo, también se desarrolla-
ron canales de interlocución entre el movimien-
to vecinal y el último alcalde predemocrático de 
Granada.34 Paralelamente, la dimisión de buena 
parte del Ayuntamiento de Motril (Granada) 
provocó la constitución de una comisión ges-
tora con el alcalde, concejales de la corporación 
predemocrática, así como vocales de los dife-
rentes partidos. En representación del PTE y del 
PCE, entraron dos vocales que eran directivos 
de la AVV «Virgen de la Cabeza».35

Precisamente, las asociaciones de vecinos 
defendieron otro modelo de ciudad, lo que 
implicaba fortalecer determinadas prácticas de 
sociabilidad que permitieran romper con el ais-
lamiento y el individualismo. Ello pasaba por di-
fundir unos mínimos principios de convivencia 
y valores alternativos: la solidaridad, entendida 
como valor por sí misma y como herramienta 
para conseguir las demandas; la afirmación de la 
existencia de una deuda social hacia los habitan-
tes de los barrios, ya que habían enriquecido la 
ciudad con su trabajo sin poder acceder a los 
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beneficios derivados de ello; una actitud crítica 
respecto al sistema capitalista, visto como res-
ponsable de la situación de subordinación y de-
satención en que se hallaba la población de los 
barrios y una postura favorable a las libertades 
democráticas, cuya ausencia impedía el ejercicio 
de los derechos de dicha población.36 

Por ello, se preocuparon de organizar activi-
dades culturales y formativas, además de fiestas 
de barrio. De esta forma, buscaron humanizar 
sus espacios residenciales, a veces concebidos 
como simples dormitorios, en el que los vecinos 
se conocieran mejor entre sí y que disfrutaran 
de una cierta calidad de vida.37 En Galicia, espe-
cial significado tenía el Carnaval, o Entroido en 
gallego, que contaba con algunas de las tradicio-
nes más antiguas del estado español. Su celebra-
ción estaba permitida en el franquismo, pero tan 
solo las fiestas de disfraces, en centros sociales 
y con previa identificación. Se había prohibido el 
entierro del «Miércoles de Ceniza» o los cánti-
cos y variantes más irónicos de la festividad. En 
Labañou, un barrio de la ciudad de A Coruña, 
fue una de sus primeras actividades, pidiendo 
permiso al Gobernador Civil, para celebrar el 
Miércoles de Ceniza y el tradicional «Enterro», 
algo denegado por este.38 

Por otro lado, la exigencia de participación 
popular en los ayuntamientos cobró gran pro-
tagonismo ante la convocatoria de las primeras 
elecciones municipales democráticas en 1979. 
El movimiento vecinal se preocupó por hacer 
llegar las necesidades de los barrios que repre-
sentaban a los candidatos e informar a la po-
blación a través de revistas y mesas redondas.39 
Además, varios miembros de las asociaciones 
de vecinos, si bien no todos, se incorporaron 
a candidaturas electorales, preferentemente de 
izquierda. De ellos, una parte resultó elegida y 
pasaron a desempeñar puestos de responsabili-
dad en los nuevos ayuntamientos. Esto suscitó 
esperanzas que no siempre se vieron cumpli-
das, bien por las limitaciones presupuestarias de 
los municipios, bien por el problemático encaje 
entre democracia representativa y democracia 

participativa como por los intentos de desmo-
vilización de las asociaciones o la burocracia. A 
pesar de ello, el movimiento vecinal consiguió 
realizaciones en materia de participación ciuda-
dana, como la creación de juntas y consejos de 
distritos cordobeses, con representación de las 
asociaciones, entre 1979 y 1986.40

Democratización del poder local y papel en el pro-
ceso autonómico

La democratización del poder local como ob-
jetivo es uno de los aspectos en que mejor se 
definió el movimiento en los últimos años del 
franquismo y, sobre todo, durante el proceso de 
cambio político en los setenta y ochenta. Salvo 
excepciones, como veremos más adelante, las 
asociaciones de vecinos andaluzas no adopta-
ron de manera generalizada una posición más 
visiblemente combativa hasta 1976. Lo cual no 
quiere decir que no hubiera reivindicaciones 
vecinales, antes incluso de la aparición de aso-
ciaciones u otras organizaciones estables, que 
las existentes no mantuvieran un cierto grado 
de actividad, o que no desarrollaran protestas 
visibles en la calle.41 Ya en los años sesenta se 
estaban fraguando redes sociales que resultaron 
claves en la irrupción posterior de la protesta 
social de los barrios. Por ejemplo, la colabora-
ción de comunistas y cristianos de base en la 
citada Asociación de Vecinos del Barrio de la 
Virgencica, cuyas redes personales influyeron 
en el desarrollo de la huelga de la construcción 
de 1970 en Granada.42 Pero también el prece-
dente de la citada Junta Colaboradora Municipal 
de Bellavista (Sevilla), en una barriada que no 
contaría con asociación de vecinos hasta 1976. 
Presidida por Alonso Balosa, la propia Junta Co-
laboradora encabezó una movilización en enero 
de 1972, con el corte de la autopista Sevilla-
Cádiz en protesta por la falta de pasos elevados 
y las carencias de la barriada.43 Por último, el 
boicot vecinal, del PCE y la JOC a los autobuses 
urbanos de Córdoba, en febrero de 1973. Las 
Asociaciones de Cabezas de Familia de la capital 
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escrito con siete demandas al gobernador civil, 
alcalde, Consejo Local del Movimiento y conce-
jales por el tercio familiar.44

En otros casos, hasta la postura hacia los 
ayuntamientos se habría basado en una acti-
tud menos combativa, utilizando determinados 
tratamientos de respeto a la autoridad para 
mostrar una predisposición colaboradora con 
el fin de solucionar los problemas.45 Las reu-
niones con las autoridades (gobernador civil, 
alcalde) habrían sido uno de los procedimien-
tos más habituales en estos primeros años para 
tratar de resolver los problemas.46 Además de 
publicar cartas de denuncia en los periódicos, 
como la que dirigieron a las autoridades y a la 
dirección de los autobuses Rober, las Asocia-
ciones de Vecinos del Cerrillo de Maracena, La 
Virgencica, Polígono de Cartuja y Los Vergeles 
(Granada) contra la subida de tarifas en mayo 
de 1973.47

Como hemos señalado antes, a partir de 1976 
empezó a generalizarse una actitud más crítica 
entre las asociaciones de vecinos andaluzas, lo 
que se tradujo en un repertorio de protesta 
más transgresor.48 Empezaron a hacerse más ha-
bituales los cortes de la vía pública y de carrete-
ras en demanda de semáforos, concentraciones 
en favor de escuelas, interrupción de obras en 
desacuerdo con su realización, ocupaciones de 
espacios públicos, exigiendo que se destinaran a 
parques o plazas; boicots a autobuses, concur-
sos de cacería de ratas a modo de denuncia del 
abandono de ciertos barrios, autoconstrucción 
de acerado o de paradas provisionales de auto-
bús urbano, etc.49

Una situación análoga en Galicia, que también 
coincide en tener un papel más incisivo en la po-
lítica municipal. Con el goteo de legalizaciones 
y el problemático proceso de legalización, las 
asociaciones desarrollaron un discurso en con-
tra de las instituciones municipales, sobre todo, 
después de las elecciones de 1977, en las que 
ahondaron en las diferencias con esta institución 
debido a su carácter no democrático. Ejemplo 

de ello, era la opinión dada por un miembro de 
una Asociación de Vilagarcía de Arousa: 

Podemos considerar como razón fundamental 
la falta de representatividad de los alcaldes 
de barrio o municipales, por no ser elegidos 
democráticamente. Los vecinos buscamos 
en las asociaciones el disponer de un órgano 
representativo de toda la aldea o barrio que 
canalice los problemas sentidos por todos, que 
los plantee y discuta en sus asambleas generales 
y que los estudie y le encuentren soluciones a su 
actuación.50 

Mismo discurso en el que también ahonda-
ban otras asociaciones, además de señalar las 
desigualdades existentes entre barrios por sus 
condiciones económicas. Este tipo de ideas fue-
ron ampliamente desarrolladas en las numero-
sas actividades culturales, como mesas redon-
das, donde se incidía en ellas: 

Nos coidamos que si os cartos que saen dos 
impostos municipaes foran de novo invertidos 
nestes, de seguro que teríamos uns barrios sin a 
mitade dos problemas que hoxe teñen. Pero craro, 
namentres os cargos do axuntamento non sexan 
elexidos polos propios veciños, malamanete vanse 
solucionar os nosos problemas.51 

La democracia es una doctrina que defiende 
la intervención del pueblo en el gobierno, y las 
asociaciones vecinales van a defenderla en el 
sentido más primitivo del término, abogando 
por el control de los cargos y la administra-
ción municipal por parte de los ciudadanos. Por 
ejemplo, reclamaban que fueran las asociaciones 
las que se hicieran cargo de la administración 
de las guarderías públicas que se crearan en los 
barrios,52 o supervisar tanto los presupuestos 
municipales como los planes urbanísticos de la 
ciudad.53

Otra buena muestra de la proyección pública 
del movimiento vecinal es el papel ejercido an-
tes y durante el proceso autonómico. No solo 
con la puesta en valor de la cultura, sino tam-
bién de la lengua, en el caso gallego, así como 
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la recuperación del viejo proyecto descentrali-
zador de la República, abortado por la Guerra 
Civil. En este proceso, la Constitución española 
de 1978 establecía dos vías distintas: la del 151, 
con mayor grado competencial en menos tiem-
po, para aquellas comunidades que ya hubieran 
obtenido un estatuto de Autonomía durante la 
II República, caso de País Vasco, Cataluña y Ga-
licia. La del 143, para el resto. Sin embargo, los 
hechos hicieron cambiar el guión previsto para 
Andalucía y Galicia.

En el caso gallego, la consecución de su esta-
tuto se ve condicionado por la aprobación de 
los estatutos vasco y catalán.54 El hecho de que 
en la UCD, partido que dirigió el proceso au-
tonomista en Galicia, cundiera el miedo a que 
los de Valencia y Andalucía siguieran el ejemplo 
de vascos y catalanes, provocó que el estatuto 
gallego fuera utilizado como un freno y ejemplo 
para el resto de estatutos que quedaban por 
aprobar. Así se añade, por ejemplo, una disposi-
ción transitoria en la que se subordina la legis-
lación autonómica a la estatal.55 Esta situación 
provoca un cisma en la propia UCD, ya que un 
sector no estaba de acuerdo con esta subor-
dinación a Madrid. Aunque finalmente, tras una 
nueva movilización en diciembre de 1979, se 
apruebe un estatuto competencialmente igual al 
catalán, la reacción de la población también se 
hará sentir en el referendo para su aprobación, 
el 21 de diciembre de 1980, siendo la participa-
ción de tan solo un 28,27%, y de ellos un 73% a 
favor y un 19% en contra. Supuso una de las par-
ticipaciones más bajas del proceso autonomista. 
El hecho de que fuera un proceso manejado por 
las élites políticas explica para muchos cronistas 
del momento el resultado.56 

En todo caso, existió una movilización de una 
parte importante del movimiento vecinal, aun-
que no con la deriva política que finalmente re-
corrió. Las asociaciones procuraron recuperar, 
desde un inicio, el uso de la lengua y la cultura 
gallegas, y a ello van encaminadas las primeras 
actividades de sus asociaciones, en las que des-
tacan algunas como el baile gallego o la gaita.57 

Las reivindicaciones autonomistas les cogen ya 
con velocidad de crucero, y no es extraño que 
fueran interpeladas por las asociaciones encar-
gadas de la manifestación autonomista de di-
ciembre de 1977, a fin de que portasen banderas 
gallegas.58 La cuestión no era menor; de hecho, 
ya que hasta el momento habían procurado que 
no fueran asociadas a ciertos símbolos, sobre 
todo la bandera con estrella, usada por partidos 
de sesgo nacionalista. Esto se ve en movilizacio-
nes anteriores, como la manifestación en apoyo 
de la Sanidad, en la que se destaca la inexistencia 
de banderas durante la movilización que se llevó 
a cabo.59

En Andalucía, el proceso autonómico arran-
có con la conformación de una Asamblea de 
Parlamentarios Andaluces, electos en las gene-
rales de 1977. Pero también por la presión de 
las movilizaciones impulsadas por el PTE, apo-
yadas por otras fuerzas políticas de izquierda, 
y del colectivo Averroes Estudio Andalusí, que 
promovió una reunión de fuerzas políticas, sin-
dicales, culturales y ciudadanas para lanzar una 
campaña de sensibilización del pueblo andaluz.60 
Finalmente, la Asamblea de Parlamentarios asu-
mió dicha campaña y diez partidos convocaron 
un acto de afirmación autonomista para el 4 de 
diciembre de 1977. En las semanas previas, acti-
vistas vecinales que militaban en el PCE intenta-
ron movilizar a sus barrios.61 Tanto esa jornada 
como en los días anteriores se produjeron ma-
nifestaciones masivas en las ocho capitales de 
provincia, Barcelona, Madrid y algunas cabeceras 
de comarca. 

El éxito inesperado de la movilización forzó 
el inicio de un proceso que daría lugar a la cons-
titución de la Junta preautonómica de Andalucía 
y la firma del Pacto de Antequera, por el que 
once partidos se comprometían a luchar por 
una autonomía «más rápida y eficaz».62 Como 
esto implicaba la vía del artículo 151, se hacía 
necesaria su aprobación en plenos municipales 
y de diputaciones. Al conseguirse, restaba la ela-
boración de una Ley de referéndum, su aproba-
ción por las Cortes y la convocatoria de una 
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pactadas por UCD y PSOE en dicha Ley se hi-
cieron más palpables con el cambio de postura 
del primero, en enero de 1980, a favor del 143. 
Tras fijarse la fecha del 28 de febrero de 1980, 
la campaña arrancó con ciertos retos: se exi-
gía la aprobación de la misma por el 50% más 
uno sobre el censo (desactualizado) en cada 
una de las ocho provincias, el texto ininteligible 
de la pregunta, etc.63 Además, con un clima de 
polarización, pues el Gobierno ucedista pedía 
la abstención o el voto en blanco, la derecha 
y extrema derecha pedía el No, y fuerzas de 
izquierda (PCA, PSA, PSOE, PTA, MCA) más 
críticos de la UCD apoyaban el Sí. A diferencia 
del caso gallego, el desarrollo del proceso au-
tonómico no se percibía con indiferencia por 
la mayoría de la sociedad andaluza, dado que 
existían muchas expectativas depositadas en la 
consecución del autogobierno.64 Lograr la au-
tonomía por la vía rápida del artículo 151 supo-
nía, en virtud de una identidad cívica andaluza 
basada en la conciencia de desigualdad, de lucha 
por la justicia social y de construcción de la 
democracia, una herramienta para solucionar lo 
antes posible retos como el paro, la emigración, 
el analfabetismo, la dependencia económica, 
etc.65 De ahí que el movimiento vecinal, repre-
sentado por las federaciones y coordinadoras 
de vecinos asistentes al II Encuentro andaluz, 
adoptase el acuerdo de apoyar activamente 
el Sí a la vía del artículo 151, participando en 
comisiones cívicas pro autonomía y/o constitu-
yeron comisiones específicas en sus barrios y 
localidades. Además, pidieron el voto afirmativo 
a través de caravanas automovilísticas, reparto 
de propaganda en lugares de notable afluencia 
de público, actividades lúdico-festivas, la colo-
cación de pancartas en lugares emblemáticos 
y vías de acceso al casco urbano, la inserción 
de manifiestos en prensa, etc.66 Finalmente, la 
postura afirmativa resultó mayoritaria en las 
ocho provincias, aunque en Almería no se llegó 
al mínimo legal, lo que paralizó el proceso. En 
los siguientes meses, las asociaciones vecinales 

se sumaron a las movilizaciones en pro de una 
autonomía plena.67 Sumadas a estas presiones, 
las negociaciones entre el grupo parlamentario 
andalucista y el Gobierno desembocaron en 
un acuerdo suscrito por la UCD, PSOE, PSA y 
PCA. En él se consiguió el desbloqueo apelando 
al interés general del artículo 144, por el cual 
se aplicaba el 151 sin repetir el referéndum en 
Almería.68 Posteriormente, el Estatuto se votó 
en referéndum, eligiéndose el parlamento auto-
nómico en mayo de 1982.

En Galicia la tónica general se centra en cier-
ta pasividad ante el proceso autonomista, por 
parte de los partidos políticos provenientes de 
una órbita más a la izquierda (Bloque Nacional 
Popular Galego, Unidade Galega, Partido do Tra-
ballo de Galicia), en el que muchos se hacían 
eco de que los obstáculos que se presentaban 
venían dados por el hecho de que casi todos los 
escaños fueran ganados por la derecha.69 Esto 
se acentúa al ver como las otras dos autono-
mías «históricas» van logrando su autogobier-
no. De esta manera, encontramos referencias al 
proceso desde partidos políticos o asociaciones 
políticas y no tanto desde la sociedad civil, con-
cretamente las asociaciones vecinales. Lo que 
está claro, es que paralelamente a lo que mu-
chos consideraban un tema político, las asocia-
ciones sí que tuvieron un importante papel en 
la recuperación de la cultura y, sobre todo, la 
lengua gallega. 

Conclusiones

En este artículo se ha tratado de exponer una 
panorámica de los estudios sobre el movimien-
to vecinal en Andalucía y Galicia. A pesar de la 
abundante producción bibliográfica en los años 
setenta, y de los noventa en adelante, ambos te-
rritorios precisan de sendos estudios exhausti-
vos que indaguen en la aparición, desarrollo y 
dinámicas internas de las asociaciones vecinales.

Como hemos afirmado en estas páginas, el 
movimiento vecinal surge a partir de las trans-
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formaciones urbanísticas que experimentan 
buena parte de las ciudades como resultado de 
las migraciones interiores y la especulación, con 
las consiguientes carencias en infraestructuras. 
Pero también por las deficiencias en materia de 
servicios en determinadas poblaciones meno-
res. A ello, se une las redes de afinidad que se 
establecen en los nuevos barrios y poblaciones, 
que posibilitan el conocimiento mutuo. Dichas 
redes aprovecharán la relativa oportunidad que 
ofrece el régimen franquista para fomentar el 
asociacionismo a través de su legislación vigen-
te para impulsar experiencias como las asocia-
ciones de cabezas de familia y de vecinos. Estas 
exigirán infraestructuras y participación demo-
crática en los ayuntamientos.

La primera diferencia entre el movimiento 
vecinal andaluz y gallego radica en su cronolo-
gía. Las primeras experiencias las constituyen las 
asociaciones de cabezas de familia, ya existentes 
en 1963-1964 en el municipio de Córdoba. Si 
bien las primeras asociaciones de vecinos anda-
luzas se fundan en 1968, no se extenderán uni-
formemente por todo el territorio hasta 1975-
1976, momento en que aparecen las primeras 
gallegas. Previamente, se desarrollan experien-
cias asociativas ligadas a sociedades recreativas 
y teleclubs en parroquias del municipio de Vigo, 
que serán el antecedente de las asociaciones 
vecinales. Esta aparición desigual no impidió 
sin embargo que mantuvieran una dinámica de 
negociación-movilización con sus antagonistas, 
las administraciones públicas y otros poderes, 
lo que favoreció la dimisión de los alcaldes de 
A Coruña, Sevilla y Vigo. Paralelamente, a la par 
que se preocupaban por las infraestructuras y 
la participación democrática, configuraron un 
nuevo modelo de ciudad, por medio de sus acti-
vidades y fiestas de barrio.

El año 1979 marcó un momento decisivo para 
el movimiento vecinal, por cuanto influyó en sus 
ritmos y movilizaciones antes y posteriormente 
a las primeras elecciones municipales democrá-
ticas. Como resultado de las mismas, una parte, 
pero no todos, de los activistas vecinales que ha-

bían sido incorporados en candidaturas electo-
rales, pasaron a desempeñar puestos de respon-
sabilidad. A partir de ese momento, comienzan 
una serie de difíciles encajes entre la democracia 
participativa y la democracia representativa.

Finalmente, los movimientos vecinales anda-
luz y gallego se implicaron con diferente inten-
sidad en sus respectivos procesos autonómicos. 
Inicialmente, ambos se movilizaron, si bien el 
andaluz tomaría activamente partido por favo-
recer el voto afirmativo en el referéndum auto-
nómico de 1980.

NOTAS

1	 Este trabajo está vinculado al proyecto interna-
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por el Ministerio de Economía y Competitividad 
(HAR2015-65909-R). 
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individuales. GONZALO, 2011. Recurso 
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